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Antes deabordarel temaquenosocupa,convienerecordarque,como
ya hemos formulado % consideramosa la ~i<~QaOL; o descríptio poética
como «unaexposicióndetalladade las cualidadesestatícasde un objeto
o servivienteque tienecomofinalidad primordial la tVáQySL« o evídentía
mediantela contemplaciónobjetiva (real o ficticia) del autor»

Puesbien, tnatanemosde observaren estetrabajoel empleoque Sé-
necahaceen sustragediasde esterecursoeminentementeépico,necesa-
rio en determinadosmomentosdel relato para su clarificación, a fin de
presentanel objeto descritoal lector como sí lo estuvieraviendo, lo que
dentrode unanarraciónno es posible

1 Todaslas descriptioneslocorum (&s«p~áaet;zózinúv) que encontra-
mos en las tragediasde Sénecase puedenconsiderancomo topografías
aceptandoestetérmino paralas descripcionesde un lugarreal, verus lo-

2
cus,con unaveraposítio que,síbien no estáexplícita,en ocasiones,den-
tro de la descríptio,vieneexpresadaen el contextoen que éstasehalla y
responde,lógicamente,a un lugar relacionadocon la accion de la trage-
dia son lugaresestrechamenteunidos a los personajesdel drama en
cuestión

Así, el contenidogeneralde estastopografíasconsisteen las regiones
de Lídía y Eolia, isla de Eubea,dosprominenciasdel terreno(un túmulo
y una colina), unacueva,un bosque,un noble y tres litorales o paisajes
marinos

Las dosregiones(Lídía en Phoen , 602-614 y Eolia en Qed, 278-286)
estánalejadasdel lugardondesedesarrollala acciónen ambastragedias

Cf, nuestro trabajo La écfrasmsen la poesíaépica latina hasta el siglo ¡ d íD inclusive,

tesisdoctoral,Madrid, 1985, p 13
2 Cf,s,p 18

Cuadernos de Filología Clasíca Vol XXI (1988) Ed UniversidadComplutenseMadrid
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Tebas Sí en el primer casoYoeastadestacaen sudescripciónla fertili-
dadde la regiónparaconvencera Polínícesde quebusqueun nuevorei-
no parasí, en el segundocaso,la detalladadescrípcíonde la encrucijada
dondeLayo encontróla muerte,desembocaraen la tragediadel propio
Edipo que sesacarálos ojos

Las dosdescripcionesde Eubea(Herc Oet,775-782,y Agam,558-575)
nos presentanla isla como un lugar de venganza,en el primer caso,la
tragediainvoluntariamentedesencadenadapor Deyaníraal intentarre-
cuperarel perdidoamor de sumarido es la tardíavenganzadel centau-
ro Neso En el segundocasoes el lugar dondeNauplio secobravenganza
por el crimen cometidocontrasuhijo Palamedes,provocandola muerte
de muchosgriegos,perono la de Agamenón,a quienaguardaotra muer-
te más cruel en su propia easa

Las prominencias del terrenodescritaspor Sénecase encuentransi-
tuadasen Troya, relacionadascon Astíanactey ambaspertenecena la
misma obra (Troad , 483-486y 1078-1080) una es el túmulo de Héctor,
dondeAndrómacadecide escondenen vanoa su hijo (descubierto,en úl-
timo término,por la astuciade Ulises),y la otra esunacolina en lasafue-
ras de la ciudad dondese congregala muchedumbrey la utiliza como
punto de observación para contemplar el trágico fin del pequeño
Astíanacte

La gruta descritaen Herc Oet (485-490),silenciosay oscura,estási-
tuadamn remotoregíaesedísloco (y 485),dondeDeyaníraescondeel man-
to impregnadocon la venenosasangrede Neso

Sólo un árbol, una encina, describeSeneca(Herc Oet, 1623-1626)

Chaonísqualís loquax
staí vastalate quercusel Phoebumvetat
ultnaquetotos porrigit ramosmanus,
gemít illa

pasajeen el que la comparaciónestá contenidadentro de la defrasís
Su corpulencianosrecuerdala quercusovídíana(Met, VIII, 744 una ne-
mus ) y la aesculusde Sílio Itálico (Pun, V, 482-483 instar, aperto ¡ sí
staretcampo, nemorís ) Porotra parte, la quercussenequianano podía
ser de otra manera,ya que formarápartede la píra funeraria de Heneu-
les en el Eta, y el héroe medía alrededor de cuatro codos
(Apollod, II, 4, 9)

Los dospaisajescosterosquedescribeSenecapertenecenaLas feni-
cias el primero (Pkoen, 67-73),enbocadeAntígona,describeen trespar-
tes el paisajecontempladopor padree hija enesemomento,sontresbre-
vesdescripcionesseparadasy enlazadaspor el demostrativo1-ncy un ver-
bo en primera personaformulando una pregunta(vis hanc petamus’,

69 y 71, mn hunc ruamus2,y 73) El segundo(Phoen, 115-121), en
bocade Edipo, presentalos lugaresdondeEdipo deseadírígínsepara en-
contrarsufin la variedadde los lugaresvieneexpresadapor el adverbio
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ubí, cuyo abundanteempleo(en seisocasiones)aparecerecogido,en úl-
timo término, por los adverbios>mrnc (y 120) e /-nc (y 121)

Tambiénes el costeroel caminohaciaArgos queencontramosdescri-
to en Phaed, 1057-1059 es el lugar dondeel monstruosotoro contempla
a Hipólito y sepreparaparalanzarsecontraél y causarleindirectamente
la muerte,debidaa quesuscaballosse desbocan

Encontramos,por fin, la descripciónde un lugarcercanoaTebasy re-
gado por la fuenteDírce en Oed, 530-548 $e trata de un sitio revestido
con los elementospropios de un locus horridus, aunqueen estecaso se
mencionasusituación real El lugar esun lucus queposeeunasombra
negrae impenetrabley un aguaestancaday cenagosajunto a los varia-
dosárboles‘t el último de los cualesdefiendeél sóloal bosque( stat mu-
geusarbor ¡ unadefendítnemus vv 542-544,cf s), no dejade nom-
brarse la escasezde plantashumildes y la permanenciafrígore aeterno
(y 546) Es el bosquedondeel sacerdoteofrecesacrificiosafin de cono-
cenal asesinode Layo

2 Sólounadescrzptíoreí aislada(esdecir, no formandopartede una
~xq3QaoL;ovvElEUfltévfl) nosofreceSéneca(Troad, 1068-1071)y estal por
el objeto queapareceen la descripción unatorre,peroen realidadse tra-
ta de un lotus iii quo esel empleotopográficodeun elementohechopor
la manodel hombre,muy parecidoal usodelas descripcionesde araeque
encontramosdentro de la poesíaépica En efecto,es el lugaren cuyaal-
tura seasentabaPríamoparaobservarlas tropas,ponlo quelo único que
al autor le interesadestacande la torre en síes suelevadaalturay suais-
lamiento La torre, cerca de laspuertasEsceas,ya es nombradapor Ho-
mero (II, III, 146-153)como punto de reunión y observaciónpor parte
de los TgdtúvTfl’fltoQs; (y 153)

3 TambiénnosofreceSénecaen sustragediasun importantenúme-
ro de prosopografíasde casi todos los tipos que aparecenen la épica

Comopreparacionparasacara alguiende los inferí que diga el nom-
bre del asesinode Layo, Tíresíaspide que se cantenlos loores de Baco,
el coro encargadode tal misión (Oed, 413-418y 419),apruebael aspec-
to que el dios suelepresentar,antesde comenzara celebrarlas proezas
báquicasasí aparecennombradasen la descripciónlas flores,la diadema
tiria y la coronade hiedrasobresu largocabellosuelto

Contamostambiénconunadescripciónde lasFurias (Agam , 759-769)
Sénecanos las presentaagitandosuslátigos,perono mencionaen estos
las acostumbradascerastas(simplementeles aplica el adjetivo sanguí-
nea,y 760) así como tampocose refiere a los mismosreptilesen su ca-
bellera Las pálidas Erinias aparecenen actitud amenazadora,vestidas

Cf P Grímal,Les ¡ard,ns ro,naíns,París, 1969 Pp 66 ss y, tambíen,tesis doctoralci-
tada,PP 58-59y 228-229

‘ Cf, E R Curtius Literatura europea y Edad Medía latina, Madrid, 1976, p 279
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de luto y rodeadaspor los miedosde la noche,en posiblealusiónasuori-
gen(Esquilo, Eum,321, y asimismoaparecentambiéncomo hijas de la
Nocheen Virgilio, Aen, XII, 846-847,dentrodeunade las prosopognafías
queel autornosofrecede estosseres),por otra parte,enlas diversasdes-
cripcionesque de estosmonstruosposeemosparecehaberuna estrecha
relaciónentrela sangrey lasFurias,quizá debidaa la particular míston
que tienenencomendada

En Jcferc Fur, antesde la locuradel héroe,en bocade Teseoa Anfi-
trión, encontramosel relatodel duodécimotrabajode Hércules traer de
los infiernos al perro guardián,a Cerbero,al que Sénecadescribe(Herc
Fur, 782-791)deuna forma tradicional con trescabezas,tiene el cuerpo
cubierto de serpientesy la cola es otra sierpe, pero de mayor tamaño

En cuantoadescripcionesde personajesmitológicos, tressonlas que
encontramosy estánreferidasa Medea,Teseoy Layo La descripciónde
Medea(Med, 387-391)estáhechapor supropianodrizaque,asustadapor
el aspectode la maga,no hacesinosubrayarcon suspalabrasla actitud
que los supuestosespectadores~ puedencontemplaren la mujer que,
abandonadapor su manido, medita cómo vengar su herido orgullo

Porel contrario,Teseoaparecedescritoensujuventud esFedraquien
con admiraciónnos presentaal joven Teseo(Phaed,65 1-655)y lo hace
con la única finalidad de intentar justificar anteHipólito suamor hacia
éste el hijo despiertaen ella el recuerdodel padre joven del que se
enamoró

Porúltimo, con una rabia parecidaa la de Medeay con una fealdad
en absolutaoposicióna la bellezaque veíamosen Teseo nos ofrece Sé-
neca la descripción de Layo (Oed, 624-626), cuya venida del mundode
los muertosha sidoprovocada el desaliñode suscabellosy la secasan-
gre de su cuerpo nos ponen ante los ojos la crueldad de su muerte

Dos personajesrelacionadoscon el culto y la adivinaciónencontramos
descritosen las tragediassenequianasCasandra,sacerdotisade Febo
(Agam, 712-719)y un ancianosacerdotedel que no se mencionael nom-
bre (Qed, 55 1-555) Aparecela prosopografíade Casandracuandoespo-
seídapr la divinidad y forzadaa hablanaun en contrade su voluntad,
estadescripciónofrecerasgoscomunescon la Pitia Femónoedescritapor
Lucano(¡‘bar, V, 2 11-219), la palidez, la agitación,la semílocunaprodu-
cida por la divinidad, el extravío de la mirada, etc incerta nutant lumí-
na et versí retro 1 torquentíir oculz, ¡ nunc levat mn auras caput(Sen
Agam, 714-716)y feroces1 torquetud/wc oculos totoquevagantiacue-
lo Ilumina (Luc , ¡‘Izar, V 211-213) Llama la atenciónla afinidaden-
tre Séneca—con estadescripción—y el más retórico de los epícos,sujo-
ven sobrino Lucano nos hallamosprobablementeante un pasajede Lu-
canoinfluenciadopor su tío

Cf A Pocíña,«Unavez mas sobreía representaciónde las tragediasde Seneca»,en
Emeríta,XLI, fascículosegundoMadrid, i973, PP 297-308
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Al sacerdote,pon suparte, lo describeCreonteque sedirige a Edipo
esel instrumentonecesarioparallegara conocenlos detallesde la muer-
te de Layo El sacerdote,un ancianoluctuosoy triste,estácoronadode
tejo, un árbol funerariomuy apropiadoparala misión cultural quese le
ha encomendadola necromancia

Sí la descripcióndeCasandranosrecuerdala lucáneade Femónoe,la
descripciónqueen Qed, 181-192, nosofreceel coro del aspectoque pre-
sentaun moribundo a causade la peste,nos pone otra vez en relación
con los gustosdel autor épicocuandonos describea dossoldadosde Ca-
tón, moribundospon la picadurade unaserpiente(Nasídiopor la de un
prestenen ¡‘bar, IX, 791-802,y mío por la de un hemorrooen ¡‘liar, lx,
811-814), y a un caballo en el momentode morir (¡‘bar, IV, 754-759)

Respectoadescríptionesferarum, dosnosofreceSénecaunaserpiente
(Med 686-690)y un toro (¡‘haed , 1036-1048)El empleode estasdescrip-
cionesen susrespectivasobrasnosofrecealgunospuntosen común y al-
gunasdivergencias,todo ello en evidenteparalelismo En efecto,ambas
fieras surgende un elementonatural la serpientede la tierna y el tono
del mar, las dos como instrumentosde venganzapor un rechazo la ser-
pientepara la venganzade Medea(preparación)por el «rechazo»de Ja-
són,el tonoparavenganzade Fedra(consumación)por el rechazode Hi-
pólito, ambasdescripcionespuestasen bocade personajessecundarios
en Medea,la nutrtx; en Fedra,el nuntís Por otra parte la serpiente,ins-
trumentode la venganzadirecta de Medea,pero desechadoparabuscar
«mayoresmales» aparecepon obra de la propia Medeay, en cambioel
tono instrumentodela venganzaindirectadeFedray utilizado comomal
mayory único aparecepor obrade Neptuno,a petición de Teseo,peno
provocado,en última instancia,por Fedra

Por otra parte, la descripciónde la serpienteno era del todonecesa-
ria, ya que,en definitiva, estafiera no esutilizada esposiblequeSéneca
se dejara llevar por la tradición de que debíagozar la prosopografiade
esteanimal que encontramosdescritoya en Homero (II, II, 299-330)y,
en la épicalatina, enVirgilio (Aen, II, 203-212 y V, 87-90), Ovidio (MeL,
III, 32-35), Lucano (¡‘bar, IX 7 12-714), y luengo en Estacio (TIzeIz,
508-511)y Sílio Itálico (¡‘un, III, 189-198y VI, 220-224),mientrasqueVa-
lerio Flaco (Arg, II 497-503)nos describecon una fisonomíasimilar el
monstruomarino de Hesiode Ademásen todosestosautoresépicos(ex-
ceptoen Lucano,paraquienel cencodescritoponél no essino un reptil), la
serpienteposeeun cienocarácter«prodigioso»,y aparecedescritageneral-
menteen contextosluctuososrelacionadoscon algunadesgracia

4 De las cuatrodescríptionescomrnzxtaeque nosofreceSéneca,tres
sehallan en el Her Fur y en las tres encontramosunaprosopografiacon
topotesía,lo quese explicaporquela obracontienela bajadadeHércules
a los infiernosen buscade Cerbero,bajadaque Teseonarra a Anfitrión
parasatisfacerla curiosidadde ésteúltimo así pues,el empleodelas tres



378 María de la AlmudenaZapataFerrer

ExqDQaoa;no esornamentalsino requeridopor el contexto se hacen,en
efecto,necesariasya que senarra algo queno ha tenido lugar en el esce-
narto,y el empleode la ftguraclaníftcaal espectadorlo queno ha podtdo
ver

La primera Ewp§aoL;oUvElEUyjiévtj comprendelosversosdel 662 al 696
y en ella sedescribeel Ténanode Esparta,dondesehalla la bajadaa los
infiernos(vv 662-664),y los inferí (vv 664-696) la entrada(vv 664-673)
y el interior (vv 673-696)consusampliosespacios(vv 673-679),susríos
y lagunas(vv 679-687)y los árbolesy abstraccionesque allí habitan
(vv 689-696) En la segundadescríptiocommataaparecedescritoun lu-
gar del Tártaro(vv 709-711)con unafuente(vv 711-716),origende la
lagunade la Estíge(vv 711-714)y del Aqueronte(vv 714-716),cl pala-
cio de Pluton y susalrededores(vv 7 16-720)y, por ultimo, unaprosopo-
grafía del dios (vv 723-727) Finalmente,la tercenadescnípcíonde este
tipo (vv 762-769) nosofrecela visión de unarocaqueseyerguesobreel
río de la Lete (vv 762-764)y el aspectoque presentael portitor6 del río,
Caronte, que no aparecenombrado en la descripción (vv 764-769)

Comoya hemosdicho, ademásde estastreshcm@áo~t; UUvElEUypEvaL,
hay unacuartadescríptio comrníxtaquese halla en Thy, 641-682y, aun-
que es la únicadescripciónque encontramosen la obra, esmuy extensa
y deunacomplicadacomposiciónconalternanciade diversostiposdedes-
críptioneslocorum y descnptzonesrerum Porotra parte,suempleoapare-
ce relacionadocon el que hemos visto en las tres del Herc Fur, al co-
mienzodel actocuartoseentablaun diálogoentreun mensajeroy el cono,
el mensajerorelatael horrible banquetequeAtreoha preparadoa suher-
manoy para ello empiezapresentandoel lugardondeel tío lleva a cabo
su cruel crtmen descrtbe pues,unos lugaresque el espectadorno ve>
peno,por otra parte,la £í«pQaoL;aUVEIEUyptÉvfl sirve para introducir una
seriede connotacionessubjetivasa fin de explican(no justificar) la mcli-
nacion de la familia Pelópídaal engañoy al crimen Las descripciones
quecomponenestadescríptiocommzxtasonlas siguientes topografíadel
lugar dondeestásituadala mansiónpelopía{vv 64 1-645),estanciade la
morada(descríptioreí, vv 645-648>,valle y árbolesquerodeanla casa(to-
pographía, vv 648-657) ofrendasvotivas en este lugar (series rerum,
vv 657-664), trascuyasenumeraciónaparecendescritasla tiara y sobre
todo, la clámíde bordada de Pélope (vv 662-664), fuente del lugar
(vv 665-668)y, por último, encontramoslos terrorespropiosde un locus
ho¡-rídus(vv 668-682)

5 Atendiendoal aspectoformal de las descripcionesobservamosque
Sénecautiliza confrecuenciaen las descríptioneslocorum y en las descríp-
nonescommmxtaela tradicional fórmula épicaparaintroducir tales tipos

Paraporímior cf ThesaurusLínguaeLatínae,voc cít , verg , lIen vi, 298, tambíenapli-
cadoa Caronte,perocon el prímiíívo sentido de «aduanero del puerto», cf Norden, lIe-
neis B, VI ad loe
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de bcweáast;,Ja forma est, pero tambiénempleaotros verboscuyasigni-
ficaciónestárelacionadacasisiempreconalgún aspectogeográficodel lu-
gar En cuantoa las prosopognafías,suformulismo introductorio tam-
bién coincide, en líneasgenerales,con el de la épica,y así vemosformas
como cíngí ¡ cohibere <Ved, 413-414), apparet (Herc Fur, 782),

ípse mntegít(Oed, 551),etcétera
Deigual modoacostumbraSénecaautilizar &po6ot tradicionalesy lla-

ma la atención,en particular, el típico formulismo y la perfectadelimi-
taciónquehallamosentreuna y otra de las diferentesdescripcionesque
componenlas tx~~aost;oUvElEUypEvaL

El númerototal de descripcionesque encontramosen Sénecaes de
veintiocho,de las quedocesontopografías,onceprosopognafías,unades-
crípímo reí y cuatrodescríptionescommmxtaeLa obraen quemayornúme-
ro de descripcioneshemos encontradoes Oed con seis (cuatroprosopo-
grafíasy unatopografía),seguidadel Herc Fur concuatro(trescompues-
tasy unaprosopografia),Herc. Oet y Phoen con tres(todastopografías),
Agam y ¡‘haed tambiéncon tres(dosprosopografiasy unatopografía)al
igual que Troad (dos topografíasy la únicadescríptio reí), Med con dos
(ambasprosopognafías)y Thy con unasola (commmxta)estosignificaque
en la tragediapraetexta,Octavia, no hay ningunadescripción

Vamos a haceralgunasobservacionesen cuantoal uso que en gene-
ral, haceSénecade los diferentestipos de descripciones

A) Descripciónde lugaresqueel espectadorno ve y queel autor, por
diferentesmotivos (atractivo del lugar en ¡‘¡toen, 602-614,parajedonde
ha tenido lugar una tragedia Oed, 278-286,Herc Oet, 775-782,Agam,
558-575 Troad,483-486, etc , repulsióndel lugar en Oed,530-548 etc),
cree que debe tener presentes pon su relación con el desarrollo
de la acción

8) 1 Prosopografíasde senesvivos queno estánen escenay que,pon
tanto,es precisoque esténdescritosparaqueel espectadorse los repre-
sentementalmente unasvecesson prosopografíasornamentales(Oed,
181-192y 413-418,Mal 686-690)y, en ocasiones,de dudosogusto(Qed
181-192), otras pretendendestacarsu hornble o triste aspectoÚ4gam,
759-769),lo quehaceque seamayor la hazaña(Herc Furc, 782-791)o la
tragedia(¡‘haed , 1036-1048,Oed,55 1-555),enotrasel aspectodel sendes-
crito explica las accionesde determinadopersonaje justificación del
amor de Fedrapor Hipólito (Phaed, 65 1-655)y petición de venganzapor
partede Layo (Oed, 624-626)

2 Otras prosopografíasson de personajesque se encuentranen es-
cena estasdescripcionesnos remiten a la problemáticaacercade la es-
cenificaciónde las tragediasde Séneca,aunquetambiéncabeconsiderar
suempleocomo unallamada de atenciónal espectadorparaque se fije
en los determinadosrasgosdel personajeque sedescribe locurade Me-
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dea (Med, 387-391) o posesión de Casandrapor la divinidad (Agam,
7 12-719)

C) De todaslasdescríptionesempleadaspor Séneca,quizálas queson
más necesariasparael espectador/lectorsonlas comm¡xtae,y ello queda
perfectamenteexplicadoponel contextoen quetodasellas aparecen den-
tro de un relato, es decir las descríptionescommíxtaesonlas que encon-
tramos empleadasen su uso más primitivo clarificación del relato

Cabeobservanqueel númerode descripcionesen las tragediasde Sé-
necafrente al número de descripcionesen las tragediasgriegas(donde
prácticamentesólo encontramosdescritoscon mayoro menor brevedad
los escudosdeLos sietecontra Tebasen Esquilo)muestranno sólo una in-
dudable influenciade laretóricaen Séneca~, sino ademásun posiblepun-
to de apoyo parapensar,frente a la opinión de L Hennmannqueconsi-
deraqueSenecadescribesuspersonajessólocuandoesnecesario,«Or un
tel faít semblebien indiquenqu’íl penseaéclaínerdesspectateurset non
des audíteursa8, en la no representabílídadde las tragedias del
autor latino ~

Además,el usoqueSenecahacede estasdescripcionesestámuy rela-
cionadocon el queencontramosen la épica de su tiempo presentación
de escenarioso personajesque el espectador/lectorno ve (de un modo
hastacientopuntosemejantea Ovidio) junto al ornatoerudito que veía-
mosen Lucano,es decir, en esteaspectoencontraríamosa Sénecatrági-
cocomo pasointermedioentrela épicaanterior ael y la épicade Lucano

Ponotra parte,sí en la descripciónde la serpiente(cf s) veíamosque
dicho animal poseeen la épicaun carácter«prodigioso»,muy en conso-
nanciacon los terribleseventoscon los quegeneralmenteel animal esta
relacionado,encontramosen Sénecala descripciónde un locus horrídus
(Qed, 530-548)aislado este tipo de descripciones,del que no poseemos
ningún ejemploen la épicalatina hastael siglo í d C , nos vuelvea poner
en relacióncon los aspectosluctuosospropios del génerotragíco

No podemos olvidar, por último, que la ausenciatotal de ~x~~atistg

en Octavia es un elemento más que diferencia esta tragedia de las
de Séneca~

Un estudiomasamplio acercadela influenciaoratoriaen las tragediasde Senecade
8 Marine, «Sentido de la tragedia en Roma» en Revista Unív de Madrid, Xiii, 1964,
PP 463-492

Cf L Hermann Le tlíeaire deSénequeParís, 1924 p 186
~‘ Cf s A Pocíña,art cít , n 5

Cuestion ampliamente estudiada por L l-lermann en Octavia Tragedmepretexte
París, 1924


